
 



 

 

El primer encuentro internacional “Terra Madre Indígena - Pueblos de América” reunió            
líderes de 28 pueblos indígenas del continente americano, entre ellos 45 jóvenes líderes indígenas              
(30 mujeres) de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, México, Perú y Estados Unidos, 20              
representantes de organizaciones nacionales e internacionales de México, Guatemala, Italia y           
Estados Unidos, y 20 jóvenes mujeres indígenas de la red de organizaciones locales,             
co-organizadoras del evento. El encuentro se llevó a cabo del 21 al 24 de febrero de 2020, en la                   
comunidad indígena nahua de Tlaola Puebla, México, con el tema central “El rol de las mujeres y                 
jóvenes indígenas en la protección de los sistemas alimentarios tradicionales”. 

 
Durante la semana de trabajo las y los delegados participaron en un proceso de formación y              

capacitación, con el objetivo de fortalecer la red Terra Madre Indígena (ITM) en América y las             
capacidades de liderazgo de las y los jóvenes, para la defensa y promoción del patrimonio              
alimentario tradicional y local. El proceso de capacitación incluyó los siguientes temas: 1) el trabajo               
en red y el desarrollo de un plan de acción para la red ITM de América; 2) proyectos y mecanismos                    
para proteger y promover la biodiversidad; 3) mecanismos de acceso a recursos para desarrollar              
proyectos comunitarios. Los participantes también reflexionaron sobre los proyectos que cada joven            
impulsa en su territorio y se reconoció como la filosofía y metodología de Slow Food hacen sintonía                 
con los pueblos indígenas, ya que permiten salvaguardar las semillas, los conocimientos y los              
alimentos tradicionales, reconociendo el papel fundamental de las mujeres, y crear condiciones para             
la protección de sus territorios. 

 
Durante la capacitación, se analizaron las acciones que la red indígena ITM ha planteado a               

nivel global en la “Hoja de Ruta hacia el 2020”, cuyo objetivo es “defender, promover y empoderar a                  
los pueblos indígenas y su patrimonio alimentario”, y el documento político hacia el próximo              
Congreso de la red internacional Slow Food “Un llamado urgente para la acción colectiva”, donde se                
reconoce que juntos, con la contribución de todos y todas, podemos imaginarnos un mundo              
diferente, pero es necesario actuar ya, con urgencia. Durante el proceso, los y las participantes               
reafirmaron su compromiso para contribuir a transformar el sistema alimentario, con el fin de              
garantizar una comida buena, limpia y justa para todos y todas. El resultado de este proceso fue el                  
diseño del “Plan de Acción de la red Slow Food de Pueblos Indígenas para las Américas”, que se                 
comprometieron a desarrollar al volver a sus comunidades. 

 
  

 



Plan de Acción de la red Slow Food de Pueblos Indígenas para las Américas 
 

Como líderes indígenas reunidos en el evento “ITM Pueblos de América” en Tlaola (México) en               
febrero de 2020, basándonos en el documento de la red ITM “Hoja de Ruta hacia 2020” y en el                   
“Llamado urgente para la acción colectiva” realizado por la red Slow Food hacia el Congreso en 2020,                 
reconocemos que para contribuir a transformar el sistema alimentario, con el fin de garantizar una               
comida buena, limpia y justa para todos y todas, es imprescindible y urgente conectarnos, fortalecer               
la red y nuestras capacidades y actuar a nivel local con una mirada global. En este ámbito, nos                  
comprometemos a: 
 
1. Realizar campañas de sensibilización basadas en los valores del movimiento Slow Food, para             

involucrar a más personas e incentivar la creación de Comunidades Slow Food; 

2. Continuar con la educación intergeneracional y la transmisión de saberes, que son            

fundamentales y deben ser realizadas en las modalidades decididas por cada pueblo. 

3. Recaudar fondos para las actividades de protección de la biodiversidad y promoción del             

patrimonio alimentario. 

4. Visibilizar las acciones de la red global de Slow Food en cada una de nuestras actividades                

locales, porque cada vez que actuamos, manifestamos los valores del movimiento y lo que              

somos como pueblos indígenas. 

 

De forma más específica, nuestro compromiso se enmarca en 3 objetivos estratégicos, con enfoque              

intercultural, intergeneracional y de igualdad de género: 

 

Objetivo 1: Defender la biodiversidad 
Como pueblos indígenas hemos protegido siempre la biodiversidad y nuestros territorios, y lo             

seguiremos haciendo en este momento de crisis climática, en particular nos comprometemos a: 

1. Proteger las semillas nativas de los territorios indígenas, a través de la creación de bancos de                

semillas en nuestras comunidades. 

2. Aumentar la conciencia de nuestras comunidades sobre los productos tradicionales, utilizando           

el mecanismo del Arca del Gusto. 

3. Mejorar la identificación, el manejo y la conservación de las semillas locales a través de la                

capacitación y asistencia técnica. 

4. Reactivar nuestras actividades productivas, capacitándonos y desarrollando habilidades        

tecnológicas. 

5. Proteger nuestros productos a través de una comercialización justa y respetuosa de los             

principios de cada comunidad, con el fin de asegurar su pervivencia. 

6. Proponer intercambios sobre conocimientos tradicionales para la preservación de la          

biodiversidad, utilizando también plataformas en línea como la del Arca del Gusto. 

 
Objetivo 2: Educar al mundo que nos rodea 

1. Establecer modelos demostrativos en escuelas y comunidades (parcelas, recorridos         

interpretativos, huertos, museos) para educar a través de los sentidos, garantizando incluir los             

saberes y sistemas ancestrales para asegurar su continuidad. 

 



2. Sensibilizar a nuestras comunidades sobre modelos de producción y consumo buenos, limpios            

y justos. 

3. Diseñar herramientas didácticas, incluyentes y accesibles para las comunidades, teniendo en           

cuenta sus lenguajes y formas de comunicación, considerando discapacidades, edades y           

géneros. 

4. Impulsar el fortalecimiento organizativo de las y los integrantes de las Comunidades Slow             

Food para generar conexión y dar valor a nuestra identidad. 

5. Fortalecer la formación de las y los integrantes de las Comunidades Slow Food en soberanía               

alimentaria, favoreciendo el intercambio para el aprendizaje y la conectividad entre           

productores de alimento y consumidores (co-productores). 

6. Compartir e intercambiar buenas prácticas sobre las actividades educativas realizadas. 

7. Desde las actividades educativas, crear material audiovisual para generar políticas de           

protección al sistema alimentario.  

 
Objetivo 3: Apoyar nuestros esfuerzos e influir en los sectores públicos y privados 

Antes de comenzar a trabajar en incidencia es necesario: 

● Capacitarnos en políticas públicas y su funcionamiento, para poder luego incidir           

concretamente en los niveles que nos interesan. A nivel internacional, es importante            

comprender derechos y declaraciones que respaldan a los pueblos indígenas para luego exigir             

su implementación (por ejemplo: la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de              

los Pueblos Indígenas, la Convención 169 de la OIT, UN Rural, el Artículo 8j de la Convención                 

sobre la Diversidad Biológica etc.). 

● Poner en función las redes existentes: creando alianzas y definiendo estrategias y roles. 

 

1. Crear diálogos para incidir en las políticas públicas en distintos niveles, con el objetivo de: 

a. valorizar las producciones de las comunidades indígenas, por ejemplo, en las           
licitaciones u otras acciones realizadas para promover la agricultura local. 

b. facilitar el acceso de las comunidades a los servicios estatales en ámbito alimentario,             
generalmente de difícil acceso o poco adecuados.  

c. crear certificaciones participativas, reconocidas por las autoridades. 
d. crear acuerdos con empresas privadas para que respeten y den valor a las             

producciones hechas con la filosofía del movimiento. 
e. crear ordenanzas y convenios para la utilización de los espacios públicos para la             

comercialización de los productos y difusión de la filosofía del movimiento Slow Food. 
f. crear mecanismos institucionales de protección de las semillas tradicionales. 

 
2. Crear alianzas con el sector privado y con personas claves, para poder difundir nuestra filosofía y                 

aumentar nuestro impacto. 

3. Crear alianzas con la academia para co-crear conocimientos (o deconstruir preconceptos) y luego              

difundir informaciones para sensibilizar sobre las temáticas de los pueblos indígenas. 

 

 

 


